
Quien trabaja de cerca con un desguace, un taller o una compraventa sabe que las piezas de segunda mano
para coches ya no se mueven en una esquina casi invisible del ámbito. Hace ya un tiempo que dejaron de ser
una solución de urgencia para turismos viejos. Hoy son parte de una conversación considerablemente más seria,
la de la trazabilidad, la seguridad, el ahorro y la economía circular.

En España, además, el terreno legal no está improvisado. Los centros autorizados de tratamiento de vehículos, los
conocidos CAT, son los que gestionan los automóviles al final de su vida útil. Su papel no es solo retirar coches y
gestionar bajas. También deben separar las piezas y componentes que puedan prepararse para la reutilización y
comercializarlos. Esa idea, que parece técnica, cambia bastante la fotografía del mercado. El repuesto utilizado
de coche deja de verse como una simple pieza salvada y pasa a formar parte de un circuito regulado.

Ahora Europa quiere apretar aún más esa lógica. Y una de las palabras que más van a sonar en los próximos años
es “etiquetado”.

Lo que ya existe en España, y por qué importa
A veces se habla del mercado de recambios para coche usados tal y como si fuera una zona gris, mas no lo es
en el sentido legal básico. La normativa de España moderna una parte de una base clara: el vehículo al final de su
vida útil debe gestionarse en un CAT autorizado, y desde ahí se organiza la descontaminación, la separación de
materiales y la posible reutilización de componentes.

Ese matiz es clave. Primero se descontamina el vehículo. Después, las piezas reutilizables se apartan de las que
van a reciclaje. Las que están en condiciones de ser vueltas a utilizar pueden venderse, siempre dentro del marco
de la seguridad industrial aplicable. No es una cuestión menor. En la práctica, esa secuencia ordena el mercado y
distingue una pieza preparada para reutilización de un resto que sencillamente no debería circular como
repuesto.

La norma de España asimismo define de forma bastante directa qué se considera pieza preparada para la
reutilización. En esencia, hablamos de piezas extraídas de vehículos y vendidas como piezas utilizadas, o extraídas
y almacenadas con intención de venderlas después. Es una definición esencial pues da soporte jurídico a algo
que en el día a día del campo ya era frecuente, desmontar, clasificar, guardar y ofrecer piezas originales
recuperadas.



Para el usuario esto tiene una consecuencia práctica. No es lo mismo comprar una pieza de procedencia incierta
que adquirir una pieza que ha pasado por un operador autorizado en un sistema concebido para registrar,
separar y volver a poner en circulación componentes válidos. Esa diferencia, con el tiempo, va a ser poco a poco
más perceptible.

El cambio de mentalidad, de baratija a producto con trazabilidad
Durante años bastante gente ha acudido al desguace por una razón muy simple, el precio. Y prosigue siendo
una razón de peso. Una pieza utilizada puede permitir una reparación asumible donde una pieza nueva dispara el
costo. Esto se aprecia singularmente en vehículos con determinada edad, donde instalar un recambio nuevo a
veces no compensa a nivel económico.

Pero el atrayente no se queda ahí. Hay conductores y talleres que buscan repuestos usados de coche por el
hecho de que, en muchos casos, son piezas originales del fabricante, desmontadas de un vehículo equivalente.
Eso puede ser valiosísimo en el momento en que una referencia nueva es bastante difícil de localizar o cuando ya
no tiene sentido montar una alternativa asequible de calidad dudosa.

Lo interesante es que la normativa y la práctica del mercado están empujando a que esa resolución de adquiere
se base menos en la intuición y más en información comprobable. Cuanto mejor identificado esté un
componente, más simple va a ser para el taller saber de dónde viene, en qué categoría encaja y si se ha
preparado para la reutilización en un marco adecuado.

He visto muchas veces exactamente el mismo patrón en el ámbito. Una pieza usada produce confianza cuando el
profesional puede explicarla bien. No es suficiente con decir “funciona”. Importa poder decir “esta pieza procede
de un CAT”, “ha sido separada tras la descontaminación” o “está almacenada para su comercialización como
reutilizable”. Ahí es donde el etiquetado futuro puede cambiar bastante la experiencia de adquiere.

Europa prepara el próximo paso
La Unión Europea está fortaleciendo la lógica de economía circular aplicada al automóvil. El mensaje de fondo es
claro, si una pieza retirada de un vehículo al final de su vida útil es capaz, no debería tratarse como resto sin más.
Debería poder circular entre operadores económicos, con control, limpieza y, cuando proceda, prueba por una
instalación autorizada.



Ese “cuando proceda” es relevante. No todas las piezas plantean exactamente las mismas demandas. Tampoco
todas requieren la misma intervención para volver al mercado. El marco europeo, tal y como está planteado, no
invita a meter todo en exactamente el mismo saco, sino más bien a ordenar mejor qué puede regresar a
venderse y en qué condiciones.

Dentro de ese futuro marco aparece un punto muy específico que afectará de lleno al mercado: el etiquetado
concreto para piezas de repuesto y componentes utilizados, remanufacturados o reacondicionados vendidos por
operadores económicos a partir del 1 de septiembre de dos mil veintinueve.

No conviene leer esto como un detalle burocrático sin más. En un mercado donde conviven pieza nueva,
utilizada, reacondicionada y remanufacturada, una etiqueta bien definida no es un ornamento. Es una
herramienta comercial, técnica y también de protección para quien adquiere.

Qué puede aportar el etiquetado al comprador y al taller
Cuando una regla insiste en etiquetar, prácticamente siempre y en todo momento procura resolver un problema
práctico. En este caso, el problema es la falta de claridad que a veces ha rodeado a ciertos recambios para
coche. En el mostrador del taller o en la venta profesional entre operadores, las diferencias entre una pieza usada
preparada para reutilización y otra reacondicionada pueden ser importantes.

Si Europa termina de consolidar ese sistema, el etiquetado puede aportar múltiples mejoras bastante palpables:

Más claridad sobre la naturaleza de la pieza, si es utilizada, remanufacturada o reacondicionada.

Mejor trazabilidad en la cadena de venta entre operadores económicos.

Menos confusión para talleres y usuarios al equiparar opciones.

Más facilidad para distinguir piezas que circulan en un canal regulado.

Un impulso adicional a la reutilización en la economía circular.

Eso no quiere decir que el etiquetado, por sí mismo, vaya a solucionar todos los inconvenientes. Una etiqueta no
transforma una mala práctica en buena práctica. Pero sí crea un lenguaje común. Y en un ámbito tan técnico,
tener un lenguaje común reduce fallos, discusiones y esperanzas poco realistas.

El taller va a notar el cambio antes que el particular
Aunque el consumidor final oiga antes la palabra “etiqueta”, quienes probablemente van a notar primero el
efecto real son los talleres. Son ellos quienes se mueven entre referencias, compatibilidades, plazos de entrega y
reclamaciones. En el momento en que un taller monta una pieza utilizada, no solo piensa en el ahorro del cliente
del servicio. También piensa en si va a poder justificar la reparación, documentarla bien y defender por qué eligió
ese componente.

Por eso la vigilancia de consumo sobre piezas utilizadas empleadas en la reparación de vehículos no es
anecdótica. Indica que la administración sabe que este mercado existe, que tiene peso y que afecta a
resoluciones de adquiere y reparación muy concretas.

Desde el punto de vista del taller, un mercado más ordenado tiene ventajas evidentes. Si la información de la
pieza es más clara, reduce el margen para la confusión comercial. Si la procedencia está mejor definida, la charla
con el cliente del servicio asimismo cambia. Y si el flujo entre operadores económicos se apoya en criterios más
uniformes, hay menos espacio para soluciones improvisadas.



Dicho de una manera sencillísima, un taller serio desea ahorrar problemas tanto como desea ahorrar dinero al
cliente.

No todo va a ser más simple, y resulta conveniente decirlo
Cuando se habla de nuevas reglas europeas, a veces parece que todo va a ser un avance lineal. No siempre y en
toda circunstancia ocurre así. También hay fricciones.

La primera es operativa. Todo sistema de clasificación y etiquetado exige más disciplina en la administración. Para
un operador profesional ordenado, esto puede ser una ventaja a nivel competitivo. Para quien trabajaba con
procedimientos más informales, va a ser una demanda adicional.

La segunda fricción es cultural. Sigue habiendo usuarios que meten todas las piezas de segunda mano para
coches en la misma categoría mental. Da igual si provienen de un CAT autorizado o de un canal poco claro, para
ellos todo es “usado”. Mudar esa percepción llevará tiempo. El etiquetado ayudará, pero no es suficiente con
imprimir una etiqueta. Va a hacer falta explicar mejor el valor de la trazabilidad.

La tercera debe ver con las esperanzas. Más regulación no equivale de forma automática a más disponibilidad.
Puede progresar la confianza y la circulación de piezas aptas, sí. Mas no crea mágicamente stock donde no lo
hay. Si un componente es escaso pues hay pocos automóviles donantes o porque su demanda es alta, proseguirá
siendo escaso.

En el fondo, el mercado de repuestos usados de coche proseguirá en dependencia de algo tan básico como el
flujo real de automóviles al final de su vida útil y de la desguace capacidad de los CAT para identificar, separar y
comercializar las piezas aprovechables.

Qué papel seguirá teniendo el desguace moderno
La palabra desguace aún arrastra una imagen antigua, casi de patio con coches amontonados y busca a pie entre
carrocerías. Esa realidad, donde exista, no explica bien lo que exige el marco actual. El centro autorizado de
tratamiento es una pieza industrial y administrativa mucho más relevante de lo que con frecuencia imagina el
conductor medio.

Su función está en el corazón del sistema por múltiples razones. Ahí entra el vehículo al final de su vida útil. Ahí
debe administrarse la baja cuando corresponde. Ahí se realiza la descontaminación. Y desde ahí se decide qué
componentes se separan para reciclaje y cuáles pueden prepararse para reutilización.
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Ese papel seguramente ganará aún más peso conforme Europa avance en la diferenciación de componentes
usados, reacondicionados o remanufacturados. Cuanto más esencial sea acreditar la condición de la pieza, más
valor va a tener el operador que trabaja con procesos claros.

No es casualidad que la administración española insista en que cualquier vehículo susceptible de matriculación,
cuando llega al final de su vida útil, debe darse de baja en un CAT autorizado. Esa exigencia no es solo un
trámite. Es una forma de asegurar que el coche entra en un circuito donde la gestión ambiental y la posible
recuperación de piezas prosiguen reglas concretas.

Lo que puede cambiar para quien adquiere una pieza usada
Para el particular, las mejoras más visibles no llegarán en forma de grandes titulares, sino en detalles cotidianos.
La conversación de adquiere puede ser más precisa. La oferta profesional TDS Desguaces recambios para coche
puede ser más fácil de comparar. Y el taller va a tener más herramientas para justificar por qué monta un
componente y no otro.

Hay una pregunta que proseguirá siendo sensata antes de aceptar un repuesto usado: de dónde sale
precisamente esa pieza y en qué condición se comercializa. A medida que avance el nuevo marco europeo, esa
pregunta debería tener una contestación más clara y más uniforme.

Si tuviese que resumir qué es conveniente mirar en los próximos años, sería esto:

Si la pieza procede de un canal profesional vinculado a un CAT u operador económico regulado.

Cómo se identifica comercialmente, sobre todo cuando entren en vigor las obligaciones de etiquetado.

Qué explicación da el taller sobre por qué esa pieza encaja en la reparación.

Si el ahorro compensa de forma razonable frente a una pieza nueva.

Qué nivel de confianza transmite la trazabilidad de la operación.

No hace falta ser especialista para apreciar la diferencia entre una pieza “que estaba por allí” y una pieza que es
parte integrante de un circuito de reutilización con reglas definidas.

2029 no está tan lejos
La data del 1 de septiembre de 2029 puede parecer lejana, pero en automoción estos cambios necesitan tiempo.
Los operadores deben adaptar procesos, clasificaciones y formas de vender. Los talleres tendrán que
acostumbrarse a nuevas referencias de información. Y el mercado, poquito a poco, irá distinguiendo mejor entre
categorías que hasta ahora muy frecuentemente se mezclaban en la práctica comercial.

Además, en el momento en que una regla europea apunta a etiquetar componentes usados, remanufacturados o
reacondicionados, manda una señal muy fuerte. No está tratando estas piezas como una rareza marginal. Las
reconoce como parte real del mercado de repuestos.

Eso, para el sector de la reutilización, es una nueva esencial. Reafirma que la economía circular en automoción no
se limita al reciclaje del metal o de determinados materiales. También incluye exender la vida útil de
componentes que todavía sirven y que pueden regresar al mercado con control suficiente.

Un mercado más maduro, no necesariamente más simple
El futuro de los recambios para coche usados en Europa, y por extensión en España, apunta a un mercado más
maduro. Más ordenado, más trazable y, previsiblemente, más entendible para quien lo usa con criterio. No
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necesariamente más simple, porque clasificar bien siempre y en todo momento agrega capas de trabajo. Mas sí
más serio.

Para el conductor eso puede traducirse en más confianza al valorar una reparación con repuestos usados de
coche. Para el taller, en una base más sólida para trabajar. Y para el desguace moderno, en una confirmación de
que su función dentro del sistema va bastante más allá de amontonar automóviles.

Al final, la clave no está solo en vender piezas más asequibles. Está en saber qué pieza es, de dónde viene y por
qué puede volver a circular. Cuando el mercado responde bien a esas tres preguntas, el ahorro deja de ser el
único razonamiento. Entonces aparece algo considerablemente más valioso, la confianza.
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